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Globalización y arquitectura es un binomio inseparable. Sin ser automáticas, ni directas, ni previsibles, ni siquiera homogéneas en el territorio, las relaciones causales les uncen indestructibles e irreversibles. Las arquitecturas de la globalización emergen como hongos en las nuevas ciudades que de prisa se perfilan sobre las preexistentes. Son las edificaciones inteligentes de las torres corporativas, sede de las decisiones en las ciudades globales, emblemas postmodernos de Tokio, Nueva York, Los Ángeles o Indonesia. También son los equipamientos del consumo cultural promovido por el marketing urbano de Bilbao, Londres, Dubai, París o San Diego.
Géneros de cuño reciente perfilan nuevos paisajes urbanos. Pueden incluirse los centros comerciales y parques temáticos que simulan la caprichosa ubicuidad de cualquier rincón atractivo en Edmonton o Madrid y, en especial, la Meca internacional del ocio en versiones a escoger: Disneylandia -ya reproducida dentro y fuera de Estados Unidos- y Las Vegas -con copias también estadounidenses-. Responden a la misma lógica de desterritorialización tanto un amplio abanico de equipamientos metropolitanos, o lugares de paso, como' las cada vez más frecuentes urbanizaciones cerradas que expenden seguridad y distinción lo mismo en Buenos Aires que en Guadalajara, igual destacan en Celebration que en Culiacán.

Desde luego, la arquitectura más prolífica que genera la globalización es la que forma la otra ciudad". Las amplias franjas urbanas que permanecen fuera de los cotos amurallados reproducen el amplio horizonte en el que anclan los islotes de la globalización.

'Centros de decisión metropolitanos y enclaves hipermodernos de consumo son la fachada vigorosa de la ciudad informacional. El efecto innovador de estos fragmentos en tanto nodos de las redes de comunicación y del conocimiento, así corno de los circuitos de gestión, no menos que de enlace con las cadenas productivas de punta, es suficiente para implantar las dualidades locales, con demasiada frecuencia traducida en la contigüidad espacial de abismales diferencias sociales, económicas y culturales. De manera que sobre el sustrato de la ciudad histórico, a y las amplias franjas adyacentes o sobrepuestas de la ciudad moderna, luce la morfología imponente de la nueva ciudad. Ésta tiene en nuestro país, desde luego, las expresiones más espectaculares en la ciudad de México, reforzando su centralidad nacional, pero no es menos interesante en las grandes metrópolis (Guadalajara, Monterrey, Puebla, Querétaro, Toluca, Juárez, León o Tijuana) y aun en ciudades medias que articulan regiones (Mérida, Morelia, Saltillo, Culiacán, Chihuahua, Mexicali, Veracruz, Aguascalientes - o Hermosillo).

Se plasman códigos innovados y diversos. El urbanismo emergente es constituido en lo fundamental mediante complejos arquitectónicos postmodernos con presencia cada vez mas importante, planteando nuevos esfuerzos para interpretarlos, en la medida que se presenta con rasgos aun no codificados, mediante estrategias de simulación de la realidad, eje en tomo al cual se montan las soluciones estéticas de la arquitectura de manufactura reciente. La distinción morfológica de la violencia simbólica impuesta desde el poder es resguardada en espacios que privatizan los lugares públicos convencionales, a la vez que desde ámbitos privados se ofertan atractivos de lo público, siempre aislados sin hacer ciudad, emplazados en verdaderos islarios defensivos. La aproximación a esta realidad requiere de la descripción de edificios ordinarios del entorno que nos brindan las claves de la ciudad.

Con la estetización se confunden imaginario y realidad. Se pone mayor acento en las imágenes que en los contenidos, se constituye el carácter figurativo de la cultura, y con ello se revalora la ornamentación convencional en arquitectura. Se desbordan entonces las restricciones formales de la arquitectura moderna para crear paisajes urbanos eclécticos cuyo decorado mezcla palabras, imágenes, luces, esculturas y grandes anuncios alternando con edificaciones pequeñas que pueden identificarse como el entorno de la cultura del consumo diseñado por arquitectos, publicistas y todo tipo de intermediarios culturales. La mezcla de códigos hace imposible el distanciamiento y el consumidor se sumerge en ambientes donde se involucra formando parte del espectáculo, previo control privatizado de los espacios públicos. Esto genera nuevas jerarquías edilicias marcadas por el surgimiento de nuevas fachadas variopintas y el encierro que agudiza la segregación en el espacio, incorporado como componente activo del estilo de vida. En palabras de Simmel, es puente y puerta que incluye y excluye.

Tales cambios transforman teoría y práctica de la disciplina. De manera que las arquitecturas de la globalización son piezas que evidencian cambios recientes aun no asimilados del todo por la sociedad, para cuya interpretación se requieren bagajes teóricos por lo general ausentes de las currículas escolares. Al mismo tiempo, tales innovaciones han motivado esfuerzos de parte de estudiosos de las Ciencias Sociales y las Humanidades distanciados de las ópticas convencionales de la arquitectura, que les incluyen en el análisis disciplinar de la realidad. Estos urbanismos, o complejos arquitectónicos, contienen el énfasis suficiente de las nuevas formas de representación que ya no se rigen por la estética modernista. En este contexto se ha organizado el seminario para intercambiar puntos de vista, reflexiones académicas, aprendizajes de la práctica profesional y avances de investigación organizados en diferentes líneas temáticas, o puntas de hilos a tejer y destejer durante un par de días de amigable interacción orientada a establecer comunicación sobre la teoría y práctica recientes.

Con este propósito abordaremos los paradigmas teóricos bordados en tomo a las innovaciones de la arquitectura en el aquí y el ahora, semblanteando nuestras principales búsquedas e interrogantes. En la tensión establecida entre la modernidad y las opciones del postmodernismo vale preguntarse ¿Cuáles son los balances locales de la modernización urbana y arquitectónica? ¿A dónde se orientan las manifestaciones recientes que apuntan a la conformación de la nueva ciudad? De las historias locales y regionales en la identidad arquitectónica y centros históricos, ¿Cómo subsisten los centros históricos permeados por las intervenciones simuladoras de la modernidad? ¿Qué implicaciones tiene la reciente revitalización de los centros históricos como objeto de consumo revalorado? Y en el campo de la teoría esgrimida por los académicos, ¿Cómo se abordan los giros impuestos por la globalización? ¿Qué experiencias hay en otros ámbitos disciplinares? ¿Es útil la teoría para las prácticas profesionales emergentes?

Asimismo, de los nuevos discursos, prácticas y conflictos, que destacan la polémica sobre lo público y lo privado en la segregación socioespacial y reformulación de los espacios tradicionales, nos interesan varias cuestiones, ¿Cómo impacta la privatización del espacio público en la exacerbación de los dispositivos de segregación? ¿Cuál es el efecto en el estilo de vida de las franjas sociales involucradas? ¿Qué implicaciones tienen estas prácticas en la tipología constructiva y la morfología urbana? ¿Cómo impacta al tejido urbano preexistente? Del fenómeno de la masiva migración imparable en la ciudad, ¿Qué importancia tienen los flujos en la configuración de las ciudades receptoras? ¿Cuáles son los nuevos rasgos de identidad, o de la vivencia del espacio construido, a raíz de la migración de masas? ¿Cómo se construye la ciudad nueva? 0, también, de la inseguridad y pobreza en la ciudad, ¿Cuáles son las respuestas arquitectónicas ante los "otros"? ¿Qué impacto tiene el amurallamiento residencial en el hacer ciudad?

Desde luego, incluimos interrogantes cada vez más frecuentes en el ambiente de las aulas donde se forman arquitectos ante los retos que implica la nueva ciudad, las nuevas arquitecturas y el paradigma de la sustentabilidad, ¿Han modificado los planes de estudio? ¿Han incidido en el compromiso con la sociedad? Esto, correlacionado con las experiencias acerca de viejos proyectos renovados: la integración del conocimiento, la relación con las comunidades, la relación con el campo profesional, la relación con la investigación y el posgrado, las nuevas características de la pobreza, la violencia, los cambios en el suelo urbano, el deterioro del medio ambiente, la participación y los gobiernos locales, demanda hacia los especialistas. Y, para terminar, en el teatro de la producción estetizante de la arquitectura, ¿Cómo responde la academia a la demanda profesional de escenografías? ¿Cómo contrapuntea con los vínculos sociales hacia los excluidos?

Seguro en el material publicado mostramos exploraciones y aportaciones, pero sobre todo nuevas interrogantes, o nuevas formas de plantearlas.
Hermosillo, septiembre de 2006.

